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			Primera parte

			La Gallinita Dorada

			La Gallinita Dorada estaba picoteando en el patio y se encontró un grano de trigo:

			—¿Quién quiere venir conmigo a sembrar este grano de trigo?

			Y dijo el pato:

			—Yo no iré.

			Y dijo el pavo:

			—Yo me cansaré.

			Y dijo la Gallinita Dorada:

			—Yo solita lo sembraré.

			Cuando el trigo estuvo crecido y maduro, dijo la Gallinita Dorada:

			—¿Quién quiere venir conmigo a llevar el trigo al molino?

			Y dijo el pato:

			—Yo no iré.

			—Y dijo el pavo:

			—Yo me cansaré.

			Y dijo la gallinita dorada:

			—Yo solita lo llevaré.

			Cuando el trigo estuvo molido y hecho harina, dijo la gallinita:

			—¿Quién quiere venir conmigo para hacer pan de la harina de trigo?

			Y dijo el pato:

			—Yo no iré.

			Y dijo el pavo:

			—Yo me cansaré.

			

			Y dijo la gallinita dorada:

			—Yo solita lo amasaré.

			Cuando el pan estuvo cocidito y dorado, dijo la gallinita:

			—¿Quién quiere comerse conmigo el buen pan de harina de trigo?

			Y gritó el pato:

			—¡Yo, que soy tu amigo!

			Y gritó el pavo:

			—¡Yo, que siempre lo he sido!

			Pero la gallinita dorada gritó:

			—¡No, no y no! El pan es para mis pollitos que son chiquitos, y para mí. ¡Tiii, tiii, tiiiii!

			Ronda del pío pío

			A la rueda-rueda,
pío… pío… pío… 
la gallina blanca 
con sus diez pollitos 
juegan a la ronda, 
¡Qué lindos, qué lindos!

			CO co co co có… 
pío… pío… pío… 
donde va la madre 
van los pequeñitos, 
cuatro como nieve 
y seis amarillos…

			A la rueda-rueda,
pío… pío… pío…

			Yolanda Lleonart

			La ranita verde y el ganso

			En una charca había muchas ranas.

			Había una ranita verde que quería ser la rana mayor del mundo.

			Un día, se acercó un ganso a beber agua.

			Las ranas dijeron:

			—¡Mira, mira! Esa que viene a beber es la rana mayor que hemos visto.

			La ranita verde dijo:

			—Van a ver como yo me hago mayor que ella.

			Y empezó a comer y a comer y a beber mucho agua.

			La ranita se hinchaba como una pelota.

			—¿Soy ya bastante grande? —preguntó.

			Las ranas dijeron:

			—No, no; es mucho mayor esa que viene a beber agua.

			La ranita verde siguió comiendo y comiendo y bebiendo agua.

			Y se hinchó más y más, hasta que reventó.

			Las ranitas verdes son muy lindas cuando son pequeñitas y, nunca, por mucho que coman, pueden llegar a ser tan grandes como los gansos.

			Cucú

			Cucú, cantaba la rana, 
cucú, debajo del agua; 
cucú, paso un caballero, 
cucú, vestido de negro; 
cucú, pasó una gitana, 
cucú, vestida de lana, 
y comiendo pan; 
le pedí un pedazo, 
no me quiso dar; 
la cogí del brazo 
y la hice bailar.

			Si el cucú te gusta 
volveré a empezar.

			Anónimo

			La margarita blanca

			Había una vez una margarita blanca que vi­vía debajo de la tierra, en una casita caliente, tranquila y oscura.

			Un día oyó unos golpes muy suaves en la ventana:

			—Chas, chas, chas.

			—¿Quién llama?

			—Es la lluvia.

			—¿Qué quiere la lluvia?

			—Entrar en la casa.

			—¡No se pasa! ¡No se pasa! —dijo la marga­rita blanca, que tenía mucho miedo del frío porque era invierno.

			Pasaron muchos días y oyó otros golpecitos en la puerta.

			—Tun, tun, tun.

			—¿Quién llama?

			—Es el sol.

			—¿Qué quiere el sol?

			—Entrar en la casa.

			—¡Todavía no se pasa! ¡Todavía no se pasa! —dijo la margarita blanca, y se durmió tran­quila.

			Después de muchos días, volvieron a tocar a la puerta y a la ventana.

			—Tun, tun, tun.

			—Chas, chas, chas.

			—¿Quién llama?

			—Somos el sol y la lluvia, la lluvia y el sol.

			—¿Y qué quieren el sol y la lluvia, la lluvia y el sol?

			—Queremos entrar, queremos entrar.

			—Pues pasen los dos —dijo la margarita blanca.

			

			Y abrió una rendijita por donde se escurrieron el sol y la lluvia dentro de la casa.

			Entonces la lluvia la tomó por la mano derecha y el sol la tomó por la mano izquierda y tiraron de la margarita blanca, y tiraron y tiraron hasta arriba y dijeron:

			—¡Margarita, Margarita, asoma tu cabecita!

			La margarita blanca puso su cabecita a través de la tierra y se encontró en un jardín precioso con mariposas, pájaros y niños que jugaban a la rueda cantando:

			Ya sale margarita
vestida de percal
con sombrero amarillo
y verde delantal.

			Caracol, caracol,
saca los cuernos al sol.

			Con la cara empolvada
Margarita ha salido
a correr por el prado
luciendo su vestido.

			Caracol, caracol,
para cada cuerno
te traigo una flor.

			Y la Margarita se abrió toda blanca con su moñito rubio. Y fue feliz.

			Campanillitas

			Campanillitas, campanillitas,
ovejitas enanas del campo,
¿habéis visto pasar al ciempiés
y cerráis vuestros pétalos blancos?

			¡Abrid, que no es él!

			María L. Muñoz De Buendía

			Los tres cerditos

			Había una vez tres cerditos que vivían con­tentos en el bosque.

			El más pequeño se construyó una casita de paja.

			El otro se construyó una casita con hojas y ramas.

			El mayor se construyó una casita con pie­dras y ladrillos.

			Un día llegó el lobo a la casita de paja y llamó a la puerta:

			—Cerdito bonito, ábreme y déjame entrar.

			—No quiero, lobo feroz, que me vas a matar.

			Entonces el lobo se subió al techo de la ca­sita y empezó a dar saltos hasta que la hun­dió.

			El cerdito salió corriendo y se metió con su compañero en la casita de hojas y ramas.

			Poco después llegó el lobo a la puerta:

			—Amigos cerditos, ábranme y déjenme entrar.

			—No queremos, lobo feroz, que nos vas a matar.

			El lobo se subió al techo y empezó a dar saltos hasta que hundió la casita.

			Los dos cerditos salieron corriendo y se metieron con su otro compañero en la casi­ta de piedras y ladrillos.

			Poco después llegó el lobo y llamó a la puerta:

			—Amigos cerditos, ábranme y déjenme entrar.

			—No queremos, lobo feroz, que nos vas a matar. 

			El lobo se subió al tejado y empezó a dar saltos, pero la casita era muy fuerte y no se hundió. El lobo bajó del tejado y llamó al cerdito mayor por la cerradura de la puerta:

			

			—Oye, cerca del río hay un gran campo de remolacha. Si quieres, iremos juntos maña­na temprano y traeremos mucha comida.

			—Bueno —dijo el cerdito—, ¿a qué hora?

			—A las seis.

			El cerdito fue a las cinco y recogió la re­molacha. Cuando vino el lobo a buscarlo, le dijo por la cerradura:

			—Ya sé que me querías engañar. Por eso he ido antes que tú.

			El lobo se puso furioso, pero probó otra vez.

			—Mira, en el huerto de arriba hay hermo­sas manzanas maduras. Si quieres, iremos a recogerlas mañana a las cinco.

			El cerdito se levantó a las cuatro y se fue a recoger manzanas antes que el lobo.

			Cuando recogía las manzanas, subido al árbol, vio venir al lobo.

			El lobo se plantó debajo del manzano y dijo:

			—Ya te tengo. ¿Cómo están las manzanas?

			—Están bien maduras y dulces. Toma, pruébalas —contestó el cerdito. Y tiró lejos una manzana.

			Mientras el lobo iba a recogerla, el cerdito bajó del árbol y se fue corriendo a su casa. El lobo, furioso, subió al tejado y quiso entrar por la chimenea, pero los tres cerditos habían puesto una caldera de agua al fuego, y el lobo cayó en el agua hirviendo.

			Los cerditos bailaban de contentos, porque ya podían vivir sin miedo al lobo.

			El caracol

			Aquel caracol
que va por el sol,
en cada ramita
llevaba una flor.

			¡Qué viva la gracia,
que viva el amor
que viva la gracia
de aquel caracol!…

			Anónimo

			La cucarachita Martina

			Pues, señor, esta era una cucarachita muy trabajadora y muy limpia, que se llamaba Martina.

			Un día, barriendo en la puerta de su casa, se encontró un centavo. 

			“¿Qué me compraré? ¿Qué me compraré? ¿Me compraré caramelos? ¡Ay, no, no; que me dirán golosa!”

			“¿Me compraré una prenda? ¡Ay, no, no; que me dirán vanidosa! Me compraré una caja de polvos.”

			Y la cucarachita se compró polvos de olor y, muy empolvadita, se sentó a la puerta de su casa.

			Y pasó por allí un torito:

			—Cucarachita Martina, ¡qué linda estás!

			—Como no soy bonita, te lo agradezco más.

			—¿Te quieres casar conmigo?

			—A ver, ¿qué haces de noche?

			—Muuu, muuu!

			—¡Ay, no, no; que me asustarás!

			Y pasó por allí un perrito:

			—Cucarachita Martina, ¡qué linda estás! 

			—Como no soy bonita, te lo agradezco más.

			—¿Te quieres casar conmigo? 

			—A ver, ¿qué haces de noche?

			—¡Jau, jau, jau!

			—¡Ay, no, no; que me asustarás.

			Y pasó por allí un gallito: 

			—Cucarachita Martina, ¡qué linda estás! 

			—Como no soy bonita, te lo agradezco más.

			—¿Te quieres casar conmigo?

			

			—A ver qué haces de noche.

			—¡Quiquiriquíii!

			—¡Ay, no, no; que me asustarás!

			Y pasó por allí un chivito:

			—Cucarachita Martina, ¡qué linda estás!

			—Como no soy bonita, te lo agradezco más.

			—¿Te quieres casar conmigo?

			—A ver, ¿qué haces de noche?

			—¡Bee, beeee!

			—¡Ay, no, no; que me asustarás!

			Ya era muy tarde cuando pasó el ratoncito Pérez:

			—Cucarachita Martina, ¡qué linda estás!

			—Como no soy bonita, te lo agradezco más.

			—¿Te quieres casar conmigo?

			—A ver, ¿qué haces de noche?

			—¡Dormir y callar! ¡Dormir y callar!

			Y la cucarachita Martina y el ratoncito Pérez se casaron. Al otro día, la cucarachita, al salir para el mercado, le dijo a su marido:

			—Ratoncito Pérez, cuida bien la sopa de la olla. Pero no te la tomes hasta que yo vuel­va. Espúmala sólo con el cucharón.

			El ratoncito Pérez era muy goloso y, en segui­da que la cucarachita se fue, sintió hambre.

			Se encaramó en la olla y trató de alcanzar una cebolla doradita que asomaba en el cal­do, pero, ¡ay!, se cayó dentro.

			Cuando volvió la pobre cucarachita Marti­na, buscó al ratoncito por toda la casa y lo encontró completamente pelado, flotando en­tre los fideos.

			

			Salió la cucarachita a la puerta de la casa, y lloraba desconsolada:

			—¡El ratoncito Pérez

			se cayó en la olla

			por la golosina

			de la cebolla!

			¡Y la cucarachita le canta y llora!

			Los cinco

			Este es el niño chiquito
y bonito; al lado de él
se encuentra el señor de anillos;
luego, el mayor de los tres.

			Este es el que todo prueba
y, sobre todo, la miel.
—¿Y este, más gordo que todos?
—Ese el matapulgas es.

			Amado Nervo

			Los tres osos

			Había una vez una niña pequeñita y rubia a la que todos llamaban Ricitos de Oro.

			Un día fue en busca de leña y se perdió en el bosque.

			Andando y andando, vio entre los árboles una casa pequeña y linda.

			Ricitos de Oro se acercó, abrió la puerta y entró.

			Encima de una mesa había tres platos lle­nos de sopa con leche y miel.

			Como tenía mucha hambre, probó la sopa del plato mayor, pero la encontró muy ca­liente.

			Luego probó la sopa del plato mediano, pero la encontró muy fría.

			Después probó la sopa del plato pequeño, y la encontró tan rica, que se la tomó toda.

			Había también en la casa tres sillas: una silla grande, otra silla mediana y otra pequeñita. 

			Ricitos de oro fue a sentarse en la silla gran­de, pero era muy alta.

			Luego fue a sentarse en la silla mediana, pero era muy ancha. 

			Después fue a sentarse en la silla pequeña, y la encontró a su gusto.

			Pero se dejó caer con tanta fuerza, que la rompió.

			Ricitos de Oro entró en una habitación don­ de había tres camas: una cama muy grande, otra cama mediana y otra pequeñita.

			Primero se acostó en la cama grande, pero la encontró muy dura. 

			

			Luego se acostó en la cama mediana, pero la encontró, muy blanda.

			Después se acostó en la cama pequeña, y la encontró tan a su gusto, que se quedó dormida.

			Cuando dormía Ricitos de Oro, llegaron a la casa tres Osos, que allí vivían. Habían sa­lido a dar un paseo por el bosque, mientras se enfriaban las sopas de leche y miel.

			Uno de los osos era el padre, y era un oso muy grande.

			El otro era la madre, y era un oso mediano.

			El último era el hijo, y era un osito pequeño. 

			El oso grande dijo rugiendo con voz de trueno: 

			—¡ALGUIEN HA PROBADO MI SOPA! 

			El oso mediano dijo gruñendo con voz de mal genio: 

			—¡ALGUIEN HA PROBADO MI SOPA!

			El oso pequeñito dijo llorando con voz de pito:

			—¡ALGUIEN SE HA TOMADO MI SOPA! 

			Los tres empezaron a buscar por la casa. 

			Al ver las sillas, el oso grande rugió: 

			—¡ALGUIEN HA TOCADO MI SILLA!

			El oso mediano gruñó:

			—¡ALGUIEN HA TOCADO MI SILLA!

			El oso pequeñito chilló:

			—¡ALGUIEN HA ROTO MI SILLA!

			Siguieron buscando por la casa y entraron en el cuarto.

			El oso grande dijo:

			—¡ALGUIEN SE HA ACOSTADO EN MI CAMA!

			El oso mediano dijo:

			—¡ALGUIEN SE HA ACOSTADO EN MI CAMA!

			

			Al mirar la cama pequeñita, vieron que es­taba durmiendo en ella la ni
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